1. Una obra escrita por Fenelón es

A) Horacio.

B) Telémaco.

C) Ifigenia.

D) Andrómaca.

2. ¿Cuál es la relación entre los clásicos griegos y los clasicistas franceses?

A) Los clasicistas franceses siguieron los modelos grecolatinos sin llegar a una imitación estricta.

B) Los clasicistas franceses imitaron fielmente el modelo grecolatino sin apartarse de él en ningún momento.

C) Los clasicistas franceses copiaron las obras de los griegos y latinos, y sólo cambiaron los nombres de lugares y personajes.

D) Los clasicistas franceses se apartaron de los temas griegos y latinos, aunque  conservaron el coro en las obras dramáticas.
3. Los temas de la tragedia clásica francesa se caracterizaban por ser

A) sangrientos y representativos de la moral de la época.

B) elevados y ajenos a las preocupaciones diarias.

C) extravagantes y tendientes a lo mítico.

D) concretos y tendientes al didactismo.

Lea el siguiente fragmento de El enfermo imaginario, de Moliere, y conteste las preguntas 4, 5, 6, y 7.

ESCENA PRIMERA

(Sala de una casa aristócrata)

TOÑETA, CLEANTO

TOÑETA (abriendo la puerta). — ¿Qué queréis, señor?

CLEANTO (entrando ala casa). — ¿Qué he de querer?

TOÑETA. — ¡Ah, sois vos! ¡Qué sorpresa! ¿Ya qué venís?

CLEANTO. — A hablar ala amable Angélica, a saber mi destino, a consultarlos sentimientos de su corazón y a preguntarle cuáles son sus resoluciones sobre ese fatal matrimonio de que se me ha informado.

TOÑETA. — No es tan sencillo hablar a Angélica. Ya os hemos dicho la estrechez con que se la guarda, sin dejarla salir ni hablar a nadie. A no ser por la curiosidad de una tía anciana, que nos hizo obtener permiso para ver la comedia que sabéis, nunca hubiera tenido lugar de nacer vuestra pasión.

CLEANTO. — No vengo aquí como enamorado, sino con pretexto de ser amigo del profesor de música de Angélica, el cual me ha autorizado a decir que le sustituyo.

TOÑETA. — Aquí viene mi señor. Retiraos un tanto y dejad que os anuncie.

ESCENA II

Los mismos y ARGÁN

ARGÁN. — El doctor Purgón me ha prescrito que pasee por la mañana, yendo de un lado a otro doce veces pero he olvidado preguntarle si debo pasear a lo largo o a lo ancho.

TOÑETA. — Señor, aquí está un...

ARGÁN. — Habla bajo, necia, que me trastornas el cerebro con tus voces. No ha de interpelarse así a los enfermos.

TOÑETA. — Quería deciros, señor...

ARGÁN. — Te repito que hables bajo.

TOÑETA. — Señor... (finge hablar en voz baja.)
ARGÁN. — ¿Qué dices?

TOÑETA (en voz fuerte). — Que ahí está un hombre que quiere hablaros.

ARGÁN. — Que venga.

(Toñeta hace a Cleanto seña de que se acerque.)

CLEANTO.— Señor..
TOÑETA (burlona). — No habléis tan alto, que podéis trastornar el cerebro del señor.

CLEANTO. — Señor, satisfáceme veros y saber que estáis mejor.

TOÑETA (fingiendo ira). — ¿Cómo es eso de que está “mejor”? El señor sigue igualmente mal.

CLEANTO. — Había oído decir que estaba mejor y le encuentro muy buena cara.

TOÑETA. — ¿Buena cara? El señor se siente muy mal y quienes os han dicho que está mejor son unos imprudentes. Nunca el señor se ha hallado tan mal.

ARGÁN. — Mi sirvienta tiene razón.

TOÑETA.— El señor anda, come, bebe y duerme como todos, pero está muy mal.

ARGÁN— Es verdad.

CLEANTO. — Me siento desesperado, señor, viéndoos así. Vengo de parte del profesor de canto de vuestra señora hija, el cual ha tenido que ir a pasar unos días en el campo, por lo que me envía a mi para que lo sustituya.

ARGÁN. — Muy bien. Llamad a Angélica, Toñeta.

TOÑETA. — Creo, señor, que valdrá más llevar al señor al aposento de vuestra hija.

ARGÁN. — No. Hacedla venir.

TOÑETA. — No podrá dar la lección debidamente sino están a solas.

ARGÁN. — Sí, sí.

TOÑETA. — Señor, eso os aturdirá y en el estado en que os halláis puede trastornaros el cerebro.

ARGÁN. — No, no. Me gusta la másica y me complacerá... ¡Ah, ya viene Angélica!
ESCENA III

ARGÁN, ANGÉLICA, CLEANTO

ARGÁN. — Acercaos, hija. Vuestro profesor de música se ha ido al campo y envía como sustituto suyo a este señor.

ANGÉLICA. — ¡Oh, cielos!

ARGÁN. — ¿De qué os sorprendéis?

ANGÉLICA. — Porque...

ARGÁN. — ¿De qué dimana esa emoción?

ANGÉLICA. — Porque sobreviene aquí, padre mío, una asombrosa aventura.

ARGÁN. —Pues…?

ANGÉLICA. — He soñado esta noche que me hallaba en el mayor de los aprietos y que una persona igual a este señor se presentaba, me socorría y me sacaba de mi apuro. Grande, pues, ha sido mi sorpresa al ver aquí a quien ha ocupado mi pensamiento durante la noche.

CLEANTO. — Fortuna es ocupar vuestro pensamiento, ya estéis despierta o dormida, y en verdad que mi dicha sería grande si os hallaseis en algún trabajo del que pudiera libraros yo. Porque nada hay que no hiciese para...

ESCENA IV

Los mismos y TOÑETA

TOÑETA (con irrisión). — A fe, señor, que os apruebo ahora y me desdigo de cuanto dije ayer. Ahí están los señores Diafoirus padre e hijo, que vienen a pedir la mano de vuestra hija. ¡Oh, qué buen yerno vais a tener! Veréis el mozo más ingenioso y mejor dispuesto del mundo. Sólo dos palabras ha dicho y me ha encantado. Y aún más encantada quedará vuestra hija.

(Cleanto hace ademán de irse.)

ARGÁN. — No os vayáis, señor. Es que caso a mi hija y aquí viene su futuro esposo, al que no conozco aún.

CLEANTO. — Mucho me honráis, señor haciéndome asistir a tan agradable entrevista.

ARGÁN. — Es hijo de un médico muy inteligente, y el casamiento se hará dentro de cuatro días.

CLEANTO. — Bien pensado.
ARGÁN. — Avisadlo al profesor de música de mi Angélica para que asista a la boda.

CLEANTO. —No lo olvidaré.

ARGÁN. — También vos quedáis invitado.

CLEANTO. — Mucho honor me hacéis.

TOÑETA. — Aquí están.

(Adaptación)

4. En general, ¿qué rasgo de estilo sobresale en el fragmento anterior?

A) El humorismo.

B) El laconismo.

C) La erudición.

D) La ambigüedad.

5. ¿Cómo se muestra Toñeta ante Argán?

A) Sumisa.

B) Rebelde.

C) Irónica. 
D) Compasiva.

6. ¿Qué actitud manifiesta Argán ante Cleanto?

A) Amable.

B) Ofensiva.

C) Autoritaria.

D) Sorprendida.

7. ¿Cómo se muestra Angélica al ver a Cleanto?

A) Indignada.

B) Distraída.

C) Atemorizada.

D) Esperanzada.

Las preguntas 8,9 y 10 se contestan con base en el siguiente texto:

LA RANA Y EL RENACUAJO

En la orilla del Tajo

hablaba con la rana el renacuajo,
alabando las hojas, la espesura

de un gran cañaveral, y su verdura.

Mas luego que del viento

el ímpetu violento

una caña abatió, que cayó al río,
 en tono de lección dijo la rana:
Ven a verla, hijo mió;

por de fuera muy tersa, muy lozana; 
por dentro toda fofa, toda vana.”

Si la rana entendiera poesía,

también de muchos versos lo diría.

8. ¿cuál es el esquema de la rima de los primeros cuatro versos de la fábula anterior?

A) ABAB.

B) ABAC. 
C) ABBC. 
D) AABB.

9. En la fábula anterior, la rana representa la

A) bondad. 
B) egolatría. 
C) sabiduría. 
D) perversidad.
10. El autor de la fábula anterior critica la poesía que

A) tiene una finalidad didáctica.

B) pretende ser estéticamente perfecta.

C) sacrifica el contenido en favor de la forma.

D) es olvidada por las generaciones posteriores.

11. ¿Cuál de los siguientes fragmentos poéticos se clasifica como neoclásico?

A) Faciendo la vía


Calatraveño

a Santa María;


vencido del sueño,


por tierra fragosa


perdí la carrera


do vi la vaquera


de la Finojosa.

B) No tengo tiempo de mirar las


cosas


como yo lo deseo.


Se me escurren sobre la mirada,


y todo lo que veo


son esquinas profundas rotuladas


con radio,


donde leo la ciudad para no


perder tiempo.

C) Conócete a ti mismo


y con prudencia cauta, 

desde el mal que te sobra


pasará a la dicha que te

D) Con violencia desgajó, infinita,


la mayor punta de la excelsa


roca,


que al joven, sobre quien la


precipita,


urna es mucha, pirámide no poca.

12. ¿Cuál de las siguientes obras fue escrita

por Samuel Richardson?

A) Clarisa Harlowe.

B) Ensayos de crítica.

C) Pensamientos nocturnos.

D) El vicario de Wakefield.

13. Según el libro de texto, Los viajes de

Gulliver y Las aventuras de Robinson Crusoe coinciden en

A) deformar la visión de la realidad.

B) satirizar los ritos de la religión cristiana.

C) representar el modelo más puro de la novela fantástica.

D) marcar la transición de la novela de aventuras a la novela moral.

14. ¿Quién de los siguientes autores escribió

Pablo y Virginia?

A) Alejandro Pope.

B) Samuel Richardson.

C) Oliverio Goldsmith.

D) Bernardino de Saint Pierre.

15. ¿Cuál de las siguientes características pertenece a la obra jesuita en México durante el siglo XVIII?

A) La defensa de las culturas indígenas.

B) La organización política de los indígenas.

C) La liberación de los indios de la esclavitud.

D) La fundación de escuelas especiales para los indios.

Lea el siguiente fragmento de Fausto, de

Goethe, y conteste las preguntas 16, 17 y 18.

No me asemejo a los dioses; ¡con demasiada profundidad lo siento! Al gusano me parezco, que, excavando en el polvo, aniquila y sepulta la huella del caminante. ¿No es polvo lo que en esa alta pared en cien estanterías me rodea? ¿He de leer quizá en mil libros que en todas partes el hombre ha sufrido, y que aquí

y allá ha habido alguno feliz? ¿Por qué me sonríes, calavera hueca? ¿Es que tu cerebro, como el mío, un día extraviado, ha buscado el claro día, difícil entre las sombras, y se perdió miserablemente con afán de verdad?

Misteriosa en el claro día, la Naturaleza no se deja arrebatar el velo, y lo que no puede revelar a tu espíritu no lo forzarás con palancas y tomillos. Tú, viejo mobiliario, que nunca he usado, estás aquí sólo porque te usó padre; tú, vieja polea, estás ahumada de tanto como ardió la lámpara junto al pupitre.

Los has heredado de tus padres, para poseernos, tienes que ganártelos. Lo que no sirve, se hace una pesada carga; sólo lo que crea el momento puede servir.

(Adaptación)

16. ¿Qué simboliza el polvo en el contexto del fragmento anterior?

A) La infelicidad humana.

B) El destino del hombre.

C) El temor ante lo desconocido.

D) La inutilidad del saber heredado.

17. En el fragmento, Fausto concibe la naturaleza como algo

A) gozoso.

B) ilusorio.

C) impenetrable.

D) despreciable.
18. El tono del fragmento es de

A) ironía.

B) nostalgia.

C) decepción.

D) indiferencia.

19. Un tipo de novela cultivado durante el

Romanticismo es la

A) verista.

B) epistolar.

C) policíaca.

D) naturalista.

20. ¿Cuál de los siguientes tipos de novelas fue muy utilizada durante el Romanticismo, según su libro de texto?

A) Histórica.

B) De fantasía.

C) De aventuras.

D) Autobiográfica.

Las siguientes dos preguntas, se refieren al fragmento de Ivanhoe, de Walter Scott, que

aparece en su libro de texto.

Lea lo siguiente:

“Sonaron las trompetas, y los dos adalides partieron uno contra otro a carrera tendida.”

21. ¿Cuál de las siguientes formas expresivas se emplea en el párrafo anterior?

A) Monólogo.

B) Narración.

C) Soliloquio.

D) Descripción.
22. ¿En cuál de los siguientes fragmentos se emplea el diálogo indirecto?

A) “Ivanhoe no oyó estas palabras, porque ya estaba en su puesto, visera calada y lanza en ristre.”

B) “Los templarios, excitados ya por Malvoisín, hablaban ya entre sí de dar por finada la causa y de pasar a la ejecución de la sentencia (...)“

C) “Wilfrido, plantándole el pie en el pecho y colocándole la punta de la espada en la garganta, le gritó: Ríndete o mueres.”

D) “—Di al gran maestre —respondió Rebeca- que persisto en declarar mi inocencia; y protesto y debo protestar contra el fallo pronunciado


(...)“
23. ¿Qué tipo de novela es producto característico de la narrativa romántica?

A) Histórica.

B) Picaresca.

C) Sicológica.

D) Tremendista.

24. El método del Naturalismo en literatura 
es el

A) doctrinal.

B) documental.

C) sentimental.

D) experimental.

Las preguntas 25,26 y 27 se basan en el siguiente fragmento:

—Mire usted, frene —le dije, empleando ese acento, esa seguridad que nunca me falta cuando generalizo—. Lo que usted acaba de decirme no me sorprende mucho. Yo, sin comprender bien lo que usted pensaba, advertía que en el fondo difería bastante de la superficie. Tenemos cierta práctica en estas cosas, ¿me entiende usted? Así es que a todos los engañaría usted menos a mí...El horror a los libros de enseñanza no estaba tan bien disimulado como otros secretillos de usted más o menos tremendos. Y tanto lo creo así, que me parece podría seguir y marcar sin equivocarme la evolución, así decimos, de su pensamiento. Usted nació con delicados gustos, con instintos de señora principal, con actitudes de esas que llamo sociales, y que constituyen el arte de agradar, de vivir bien, de conversar, de hacer honores y de recibirlos, todo con exquisita gracia y delicadeza. Faltan las condiciones atmosféricas para desarrollar esos instintos y esas aptitudes; y por lo mismo que le falta, usted las desea, a ellas aspira, sueña con ellas..., y véase por qué inesperado camino se las depara la Providencia. Cumple usted fatalmente la ley asignada a la juventud y a la belleza; usted cae en eso que antes se llamaba las redes del amor..., cosa muy natural; pero que, a más de natural, resulta ahora oportunísima, porque... Hablemos con claridad. Si Manuel se casa con frene, como creo, y tal es su deber, tendrá frene lo que desea; será..., y vaya usted contando: esposa de un hombre notable; señora de una excelente casa, donde podrá darse toda la importancia que quiera; dueña de mil comodidades, coche, criados, palco...

—Cállese, usted, cállese —me dijo, poniéndose roja y echándose a reír y escondiendo la cara.
—No, si esto no quiere decir que vaya usted por malos caminos. Al contrario, la mayor cultura trae generalmente, mayores ventajas en el orden moral. Será usted una excelente madre de familia, una buena esposa, una señora benéfica, distinguidísima, que sirva de modelo...Lucirá usted.
—Cállese, usted, cállese usted...

En el fondo de aquellos pruritos de sociabilidad ¡había tanto de común y de rutinario!... Irene, tal como entonces se me revelaba, era una persona de esas que llamaríamos de distinción vulgar, una dama de tantas, hecha por el patrón corriente, formada según el modelo de mediocridad en el gusto y hasta en la honradez, que constituye el relleno de la Sociedad actual.

—Lo que yo aseguro a usted —me dijo— es que mis deseos han sido siempre los deseos más nobles del mundo. Yo quiero ser feliz como lo son otras... ¿Hay alguien que no desee ser feliz? No. Pues yo he visto a otras que se han casado con jóvenes de mérito y de buena posición. ¿Por qué no he de ser yo lo mismo? Yo se lo he pedido a Dios, Manso. Para que me concediera esto, ¡he rezado tanto a Dios y la Virgen...!

¡También santurrona!... Era lo que me faltaba ya para el completo desengaño... Horror del estudio; deseo de figurar en la numerosa clase de la aristocracia ordinaria; secreto entusiasmo por cosas triviales; devoción insana que consiste en pedir a Dios carretelas, un hotelito y saneadas rentas; pasión exaltada, debilidad del espíritu y elasticidad de conciencia: he aquí lo que iba saliendo a medida que se descubría.

Benito Pérez Galdós.

(Adaptación)

25. Irene es vista por su interlocutor como una persona predominantemente

A) egoísta y vanidosa.

B) ingenua y fantasiosa.

C) hipócrita y ambiciosa.

D) atrevida y caprichosa.

26. ¿Cómo se muestra el personaje que conversa con frene?

A) Compasivo.

B) Perspicaz.

C) Fanfarrón.

D) Impertinente.

27. ¿Qué tipo de ideas predomina en el fragmento anterior?

A) Éticas.

B) Sociales.

C) Estéticas.

D) Económicas.
28. ¿Cuál de las siguientes obras pertenece al teatro de ideas?

A) Espectros.

B) Cyrano de Bergerac.

C) El jardín de los cerezos.

D) La importancia de llamarse Ernesto.

29. ¿Cuál de los siguientes fragmentos poéticos se clasifica como modernista?

A) ¡Pobrecita princesa de los ojos azules! 

Está presa en sus oros, está presa en sus tules,  


en la jaula de mármol del palacio real; 

el palacio soberbio que vigilan los guardas, 

que custodian cien negros con sus cien alabardas, 

un lebrel que no duerme y un dragón colosal.

B) Lleno de mí —ahito— me descubro

en la imagen atónita del agua, 

que tan sólo es un tumbo inmarcesible, 

un desplome de ángeles caídos

a la delicia intacta de su peso...

C) ¿Quién eres tú, lucero misterioso, 

tímido y triste entre luceros mil, 

que cuando miro tu esplendor dudoso, 

turbado siento el corazón latir?

D) Sobre la tierra amarga

caminos tiene el sueño laberínticos, 

sendas tortuosas, 

parques en flor y en sombra y en silencio.

30. Según su libro de texto, una característica común a los escritores de la Generación del

      98 fue su

A) actitud optimista. 
B) conformismo político. 
C) formación autodidacta.
D) complejidad estilística.

31. ¿Quién escribió Seis personajes en busca de autor?

A) Gabriel D’Annunzio.

B) Luigi Pirandello.

C) Eugene O’Neill.

D) Georg Kaiser.

Las siguientes 5 preguntas de la 32 a la 36, se contestan con base en el siguiente fragmento de viejo y el mar, de Emest Hemingway.

Todo en él era viejo, salvo sus ojos; y éstos tenían el color mismo del mar y eran alegres y vivos.

—Santiago —le dijo el muchacho trepando por la orilla desde donde quedaba varado el bote— Yo podría volver con usted. Hemos hecho algún dinero.

—No —dijo el viejo—. Tú sales en un bote que tiene buena suerte. Sigue con ellos.

—Pero recuerde que una vez llevaba ochenta y siete días sin pescar nada y luego cogimos peces grandes todos los días durante tres semanas.

—Lo recuerdo —dijo el viejo—. Y yo sé que no me dejaste porque hubiese perdido la esperanza.

—Fue papá quien me obligó. Soy un chiquillo y tengo que obedecerle.

—Lo sé —dijo el viejo. Es completamente normal
—Papá no tiene mucha fe.

—No. Pero nosotros, sí, ¿verdad?

—Si —dijo el muchacho-. ¿Me permite brindarle una cerveza en la Terraza? Luego llevaremos las cosas a casa.

— ¿Por qué no? — dijo el viejo-. Entre pescadores.

Se sentaron en la Terraza. Muchos de los pescadores se reían del viejo, pero él no se molestaba. Otros, entre los más viejos, lo miraban y se ponían tristes. Pero no lo manifestaban y se referían cortésmente a la corriente y a las hondonadas donde se habían tendido sus sedales, al continuo buen tiempo y a lo que habían visto. Los pescadores que aquel día habían tenido éxito habían llegado y habían limpiado sus agujas y las llevaban tendidas sobre dos tablas, dos hombres tambaleándose al extremo de cada tabla, a la pescadería, donde esperaban a que el camión del hielo las llevara al mercado, a La Habana.

—Santiago —dijo el muchacho.

—Qué —dijo el viejo-. Con el vaso en la mano pensaba en las cosas de hacía muchos años.
—¿Puedo ir a buscarle sardinas para mañana?

—No. Ve a jugar al béisbol. Todavía puedo remar y Rogelio tirará la atarraya.

—Me gustaría ir. Si no puedo pescar con usted me gustaría servirlo de alguna manera.

—Me has pagado una cerveza —dijo el viejo—. Ya eres un hombre.

—¿Qué edad tenía cuando me llevó por primera vez en un bote?

—Cinco años. Y por poco pierdes la vida cuando subí aquel pez demasiado vivo que estuvo a punto de destrozar el bote. ¿Te acuerdas?

—Recuerdo cómo brincaba y pegaba coletazos, y que el banco se rompía, y el ruido de los garrotazos. Recuerdo que usted me arrojó a la proa, donde estaban los sedales mojados y enrollados. Y recuerdo que todo el bote se estremecía, y el estrépito que usted armaba dándole garrotazos, como si talara un árbol, y el pegajoso olor a sangre que me envolvía.

— ¿Lo recuerdas realmente o es que yo te lo he contado?

—Lo recuerdo todo, desde la primera vez que salimos juntos.

El viejo lo miró con sus amorosos y confiados ojos quemados por el sol.

—Si fueras hijo mío me arriesgaría a llevarte —dijo—. Pero tú eres de tu padre y de tu madre y trabajas en un bote que tiene suerte.

—¿Puedo ir a buscarle las sardinas? También sé donde conseguir cuatro camadas.

—Tengo las mías que me han sobrado de hoy. Las puse en sal en la caja.

—Déjeme traerle cuatro cebos frescos.

—Uno —dijo el viejo. Su fe y su esperanza no le habían fallado nunca. Pero ahora empezaban a revigorizarse como cuando se levanta la brisa.

—Dos —dijo el muchacho.

—Dos —aceptó el viejo-. ¿No los has robado?

—Lo hubiera hecho —dijo el muchacho—. Pero éstos los compré.

—Gracias —dijo el viejo. Era demasiado simple para preguntarse cuándo había alcanzado la humildad. Pero sabía que la había alcanzado y sabía que no era vergonzoso y que no comportaba pérdida del orgullo verdadero.

—Con esta brisa ligera, mañana va a hacer buen día—dijo.

—¿Adónde piensa ir? —le preguntó el muchacho.
—Saldré lejos para regresar cuando cambie el viento. Quiero estar fuera antes de que sea de día.

—Voy a hacer que mi patrón salga lejos a trabajar —dijo el muchacho—. Si usted engancha algo realmente grande podremos ayudarle.

—A tu patrón no le gusta salir demasiado lejos.

—No —dijo el muchacho—. Pero yo veré algo que él no podrá ver: un ave trabajando, por ejemplo. Así haré que salga siguiendo a los dorados.

— ¿Tan mala tiene la vista?

—Está casi ciego.

—Es extraño -dijo el viejo—. Jamás ha ido a la pesca de tortugas. Eso es lo que mata los ojos.

—Pero usted ha ido a la pesca de tortuga durante varios años, por la costa de los Mosquitos, y tiene buena vista.

—Yo soy un viejo extraño.
 (Adaptación)
32. ¿Qué forma expresiva predomina en el fragmento anterior?

A) Diálogo indirecto.

B) Diálogo directo.

C) Soliloquio.

D) Narración.
33. ¿Cuál de las siguientes opciones contiene una descripción?

A) “Con el vaso en la mano pensaba en las cosas de hacía muchos años”

B) “Era demasiado simple para preguntarse cuándo había alcanzado la humildad”.

C) “Se sentaron en la Terraza. Muchos de los pescadores se reían del viejo, pero él no se molestaba.”

D) “Todo en él era viejo, salvo sus ojos; y éstos tenían el color mismo del mar y eran alegres y vivos”.

34. ¿Cómo se muestra el joven hacia Santiago?

A) Servil.

B) Irónico.

C) Temeroso.

D) Cariñoso.

35. ¿Cómo es el estilo del fragmento anterior?

A) Parco.

B) Elegante.

C) Complicado.

D) Artificioso.

36. En el texto anterior predomina un ambiente de

A) misterio.

B) hostilidad.

C) melancolía.

D) expectación.

37. Una característica principal de la novela

joyceana es
A) la narración de hechos simultáneos.

B) el manejo de escenas de tipo naturalista.

C) el uso del monólogo interior de los personajes.

D) la creación de un plano simbólico en el texto.

38. Elija la opción en que se presentan dos características del llamado “Drama entre guerras”.

A) Experimenta el uso de máscaras y adapta tragedias clásicas.

B) Mezcla lo popular con lo intelectual y profundiza en el análisis psicológico.

C) Tiende a crear un arte intuicionista y a superar la realidad del ambiente.

D) Muestra un hálito poético e integra lo real, lo simbólico y lo ilusorio.

39. ¿Cuál de las siguientes obras fue escrita por Eugene O’Neill?

A) Puerta cerrada.

B) La ciudad muerta.

C) El lenguaje de las flores.

D) Viaje de un largo día hacia la noche.

40. ¿Cuál de las siguientes características pertenece al Cubismo?

A) Se sustituye la puntuación por signos matemáticos y musicales.

B) Se plantea una sucesión de estados anímicos sin relación.

C) Se basa principalmente en el automatismo síquico.

D) Se rechaza la relación entre idea y palabra.
Neoclasicismo

1. ¿Cuál de los siguientes fragmentos poéticos se clasifica como neoclásico?

A) Faciendo la vía 

del Calatraveo a Santa Maria; 

vencido del sueño, 

por tierra fragosa 

perdí la carrera do vi la vaquera 

de la Finojosa.

B) No tengo tiempo de mirar las cosas 

como yo lo deseo.


Se me escurren sobre la mirada, 

y todo lo que veo


son esquinas profundas rotuladas con radio, 

donde leo la ciudad para no perder tiempo.

C) Conócete a ti mismo

y con prudencia cauta, 

desde el mal que te sobra


pasará a la dicha que te falta.

D) Con violencia desgajó, infinita, 

la mayor punta de la excelsa roca, 

que al joven, sobre quien la precipita, 

urna es mucha, pirámide no poca.
2. Una obra escrita por Fenelón es

A) Horacio.

B) Telémaco.

C) Ifigenia.

D) Andrómaca.

3. Los temas de la tragedia clásica francesa se caracterizaban por ser

A) sangrientos y representativos de la moral de la época.

B) elevados y ajenos a las preocupaciones diarias.

C) extravagantes y tendientes a lo mítico.

D) concretos y tendientes al didactismo.

4. Según el libro de texto, Los viajes de Gulliver y Las aventuras de Robinson Crusoe coinciden en

A) deformar la visión de la realidad.

B) satirizar los ritos de la religión cristiana.

C) representar el modelo más puro de la novela fantástica.

D) marcar la transición de la novela de aventuras a la novela moral.

5. ¿Cuál de las siguientes obras escribió Rousseau?

A) Pamela.

B) Emilio.
C) El vicario de Wakefield.
D) Ensayos de crítica sobre el hombre.

6. ¿Cuál de las siguientes características pertenece al Clasicismo francés?

A) Las obras se escriben con un estilo complejo.

B) Las tres unidades clásicas son rechazadas.

C) Los temas son tomados de la cotidianidad.

D) Los temas se tratan con verosimilitud.

7. ¿Cuál de las siguientes características pertenece a la obra jesuita en México durante el siglo XVIII?

A) La defensa de las culturas indígenas.

B) La organización política de los indígenas.

C) La liberación de los indios de la esclavitud.

La fundación de escuelas especiales para los indios.

D) Lea la siguiente fábula y conteste las preguntas 8, 9 y 10.

La Parietaria y El Tomillo

Yo leí, no sé donde, que en la lengua herbolaria, 
saludando al Tomillo la hierba Parietaria,
con socarronería le dijo de esta suerte:
Dios te guarde, Tomillo: lástima me da verte; 
que aunque más oloroso que todas estas plantas, 
apenas medio palmo del suelo te levantas.
pues por más que presumas, ni medio palmo puedes 
medrar si no te arrimas a una de esas paredes.”

Tomás de Iriarte

8. ¿Cuántas sinalefas tiene el primer verso?

A) 1

B) 2

C) 3

D) 4

9. ¿Qué tipo de ideas predominan en el fragmento?

A) Éticas.

B) Artísticas.

C) Religiosas.

D) Histéricas.

10. ¿Cuál opción presenta la idea principal de la fábula?

A) Lo mejor para una persona es estar bien protegida por alguien poderoso y no vivir olvidada del mundo.

B) Es más conveniente para cualquiera resolver primero sus problemas que preocuparse por la demás gente.

C) Lo mejor para una persona es gobernarse por si misma y no estar subordinada a alguien.

D) Es preferible para cualquiera vivir solo que convivir en sociedad.

Lea el siguiente fragmento de Fausto, de Goethe, y conteste las preguntas 11, 12 y 13.

No me asemejo a los dioses; ¡con demasiada profundidad lo siento Al gusano me parezco, que, excavando en el polvo, aniquila y sepulta la huella del caminante. 
¿No es polvo lo que en esa alta pared en cien estanterías me rodea? ¿He de leer quizá en mil libros que en todas partes el hombre ha sufrido, y que aquí y allá ha habido alguno feliz? ¿Por qué me sonríes, calavera hueca? ¿Es que tu cerebro, como el mío, un día extraviado, ha buscado el claro día, difícil entre las sombras, y se perdis miserablemente con afán de verdad? Misteriosa en el claro día, la Naturaleza no se deja arrebatar el velo, y lo que no puede revelar a tu espíritu no lo forzarás con palancas y tornillos. Tú, viejo mobiliario, que nunca he usado, estás aquí sólo porque te usó mi padre; tú, vieja polea, estás ahumada de tanto como ardió la lámpara junto al pupitre. Los has heredado de tus padres, para poseerlos, tienes que ganártelos. Lo que no sirve, se hace una pesada carga; sólo lo que crea el momento puede servir.

(Adaptación)

11. ¿qué simboliza el polvo en el contexto del fragmento anterior?

A) La infelicidad humana.

B) El destino del hombre.

C) El temor ante lo desconocido.

D) La inutilidad del saber heredado.

12. En el fragmento, Fausto concibe la naturaleza como algo

A) gozoso.

B) ilusorio.

C) impenetrable.

D) despreciable.

13. El tono del fragmento es de

A) ironía.

B) nostalgia.

C) decepción.

D) indiferencia.

Romanticismo

14. ¿qué tipo de novela es producto característico de la narrativa romántica?

A) Histórica.

B) Picaresca.

C) Sicológica.

D) Tremendista.

Realismo, Naturalismo y

Teatro de sigo XIX

Las preguntas 15, 16 y 17 se contestan con base en el fragmento de Pobre gente, de Fiodor Dostoevsky, que se presenta a continuación.

26 de junio.

Querida Várinka:

Me ha prometido Ratasayev darme a leer algo verdaderamente literario. El escribe, y ¡cómo escribe! Pues escribe muy bien y tiene un estilo sencillamente grandioso. Yo asisto ahora con toda regularidad a sus veladas literarias.

Él nos lee cosas y se está leyendo hasta cinco horas de un tirón, pero nosotros le escuchamos sin pestañear todo este tiempo. ¡Es que eso son perlas sencillamente, no literatura! ¡Sencillamente flores, flores fragantes! El es un hombre respetable, un hombre famoso..., mientras que yo, ¿qué soy? Nada. No valgo para nada, no soy a su lado nada. Y, sin embargo, él me honra con su benevolencia. Ya le he copiado dos o tres cosillas. ¡Pero no vaya usted a creerse, Yárinka, que esto influya en él en manera alguna, quiero decir, que se muestra tan cariñoso conmigo porque yo le copio sus trabajos! No; si yo le copie esas cosas es por pura voluntad, porque quiero hacerle algo grato, sencillamente. Es él un hombre bueno, muy bueno, y, además, un escritor de todo punto incomparable.

Entraña la literatura una cosa bella, Várinka, algo muy hermoso, según he podido comprobar ayer en casa de Ratasayev. ¡Y al mismo tiempo una cosa profunda! Fortifica y corrobora e ilustra a los hombres... y hace, además, otras cosas, todo lo cual resalta en sus libros. Todo esto se lo he oído decir a los contertulios de Ratasayev y lo he deducido de sus conversaciones.

Yo estoy sentado entre ellos tan callado como un pasmarote y me avergüenzo de mi mismo. Parece que está uno embrujado, Várinka, y acaba por inspirarse lástima a si mismo, que es lo que es, pidiéndosele aplicar el refrán que dice: “Tonto nació y tonto morirá.

¿Que qué hago yo ahora en mis ratos de ocio?... Pues dormir, dormir como un borrico. Pero en lugar de ese dormir inútil podía emplear mis horas libres en algo agradable o provechoso, como, por ejemplo, sentarme a la mesa y ponerme a escribir esto o lo otro, lo primero que se me ocurriera..., ¿no? Para utilidad y edificación, y aun por gusto de uno

mismo. Y escuche, hijita, ¡lo que ellos ganan con lo que escriben, así Dios los perdone! Ratasayev cobra, según dice, trescientos rublos por pliego! Cuando escribe alguna historieta breve, gana quinientos, más o menos.

Pero, ¿qué pasaría si yo también me lanzara a escribir? Supongamos, por ejemplo, que de pronto se me ocurriera a mí publicar un libro en cuya cubierta dijese: “Poesías de Makar Dievushkin.” ¿Qué tal, eh? ¿Qué diría usted, ángel mío?

¿Qué haría yo si todo el mundo supiese que el poeta Dievushkin llevaba las botas remendadas? Si llegaba a enterarse de ello alguna condesa o duquesa, ¿qué diría? Puede, sin embargo, que no lo notase, pues las condesas y duquesas no se fijan en las botas de un empleadillo.

(Adaptación)

15. El autor presenta al personaje de Makar con

A) ironía.

B) simpatía.

C) condescendencia.

D) desconsideración.

16. Frente a Ratasayev, Makar se manifiesta como una persona

A) abnegada.

B) aduladora.

C) envidiosa.

D) embelesada.

17. El deseo de Makar de participar en la creación literaria descubre su

A) ambición.

B) esnobismo.

C) pedantería.

D) utilitarismo.

18. ¿Cuál de las siguientes obras pertenece al teatro de realismo poético?

A) Peer Bynt.

B) La gaviota.

C) Cyrano de Berqerac.

D) La importancia de llamarse Ernesto.
Literatura Siglo XX

19. Elija la opción en que se mencionan dos escritores pertenecientes a la “Generación del 98”.

A) Dámaso Alonso y Luis Cernuda.

B) Jacinto Benavente y Gerardo Diego.

C) Miguel de Unamuno y Antonio Machado.

D) León Felipe y Federico García Lorca.

20. La corriente teatral que se interesa por estudiar las reacciones del hombre—masa más que del individuo se llama Teatro

A) poético.

B) sicológico.

C) expresionista.

D) existencialista.

21. Una característica principal de la novela joyceana es

A) la narración de hechos simultáneos.

B) el manejo de escenas de tipo naturalista.

C) el uso del monólogo interior de los personajes.

D) la creación de un plano simbólico en el texto.

22. ¿quién es el autor de La montaña mágica?

A) Thomas Mann.

B) George Trakl.

C) Franz Werfel.

D) Richard Dahnel.

Las siguientes 5 preguntas, de la 23 a la 27, se contestan con base en el texto que se presenta a continuación:

Señor Georges d’Armentil, 

Abogado

23 Rue Bouget, Paris.

Señor mío:

Hace tres días, justo antes de fallecer, mi amigo Paul Surat me llamó a su lecho de muerte. Me pidió que, como notario de este pueblo, le escribiera en nombre suyo para que comprendiera lo que lo movió hacer lo que hizo.

Espero que sepa usted concederle ese perdón, seor, porque no era un mal hombre. En sus setenta años de vida jamás engañó a nadie y, en consecuencia, murió sin fortuna alguna.

Sé muy bien que quizá el recuerdo que pueda tener de mí, si es que lo tiene, será poco afortunado. Es probable que Madame de Carrere le mencionara alguna vez que cuando le presté unos cuantos miles de francos ——cuando esperaba a que le entregaran la herencia y el seguro que le dejara su esposo— ella consideró que la tasa de interés a la que se los prestaba era un tanto irrazonable. Lamento que cuando madame me pagó finalmente la deuda prefirió acusarme en lugar de agradecérmelo. Consideré que esto fue muy injusto; pero todas las cosas se olvidan, seor.

Sin embargo, hablemos ahora sobre nuestro desaparecido y llorado amigo Paul Surat. Espero que tenga recuerdos agradables de él, señor, porque sabe que pasó gran parte de su vida adulta, 52 de sus 70 años, al servicio de la familia de Madame de Carrere. Quizá sepa también que a Paul nunca le pagaron gran cosa; aunque la familia Carrere gozaba de una posición desahogada, no era rica ni generosa en exceso con su servidumbre. No obstante, Paul era muy gentil y leal, y se sentía satisfecho por servir en una buena casa.

¡Pero cómo se burla el destino de nosotros! Después de la guerra, la joven señora de Carrere enviudó y heredó la villa, pero muy poco dinero para sostenerla. Tras unos años de viudez, ella comenzó a viajar mucho. Entiendo que en uno de esos viajes fue que lo conoció a usted. Paul me informó que aunque usted tenía bastantes más años que madame de Carrere, su interés en ella era profundo. Él aprobaba por completo sus visitas frecuentes a la villa de madame de Carrere, y se sentía encantado al observar que con la llegada del correo cotidiano, usted y madame estaban en comunicación constante.

Fue una sorpresa tremenda para nosotros saber que madame de Carrere había muerto en un accidente. Yo supervisé personalmente el funeral —— y añadiré que no he podido cobrar aún los honorarios completos por mis servicios.

Paul me explicó que cuando usted se apresuró a ir a la villa después del funeral y buscó las cartas que usted le había escrito, él ya las había guardado en un lugar seguro y que comprendía perfectamente el temor que lo ahogaba porque pudiera hacerse del conocimiento general o el de su esposa en particular.

Señor, espero que no culpe demasiado severamente a Paul. Era un simple ser humano, ya era muy anciano, carecía de empleo y fue por eso que le ofreció conservar las cartas en secreto si usted le enviaba una bicoca con la cual sobrevivir

——apenas cinco mil francos a la semana. Sé que usted tuvo la generosidad suficiente para aceptar finalmente.

Respetuosamente suyo,

Armand Sezac

P. D. Puesto que las cartas obran ahora en mi poder, tendré el agrado de seguir manteniéndolas ocultas en las mismas condiciones que le concedió a Paul, cinco mil francos por semana. Sírvase adjuntar el primer pago a su respuesta.

Señor Armand ezac

Cobline—sur—Aisne

Señor,

Su insolencia no tiene límites. ¿No sabe que existen leyes en contra del chantaje? Rehuso discutir siquiera semejante cuestión.

Georges d´ Armentil
Señor Georges d’ Airmentil
23 Rue Bouget, Paris.

Señor,

Lamento ser testigo de su explosión de mal carácter. No obstante, me mantendré ecuánime asegurándole que si accede a enviarme cinco mil francos por semana las cartas no llegarán jamás al conocimiento del público en general. Sin embargo, si decide rehusar mi oferta, tomaré las medidas que considere más pertinentes.

Armand Sezac

Señor Armand Bezac

Cobline—sur—Aisne

Señor,

Hace algunas semanas, antes de fallecer, Paul Surat me escribió una carta que dejó con sus amigos advirtiéndoles que me la enviaran después de su muerte. Acabo de recibirla y cito a continuación un pasaje de sus páginas.

He amado este pueblo y sus habitantes en el curso de mi existencia, y ahora que me he quedado solo he descubierto que son mis amigos más fieles. Aunque tengo poco dinero, he logrado ahorrar apenas lo suficiente para satisfacer mis necesidades más simples.

Muchos de mis amigos ——no se imagina cuántos—— viven en un ambiente de miseria y desencanto a causa del usurero del pueblo, Armand Bezac. Este hombre, de una manera o de otra, se las averigua para robarle la vida y la felicidad prácticamente a todo el pueblo. Ese hombre es un monstruo, me
lo demostró cuando hizo de madame de Carrere otra de sus victimas en el peor momento de su existencia, inmediatamente después del fallecimiento de su esposo. Todos los habitantes de este pueblo, todos aquellos a quienes amo, se verían liberados y felices si éste terminara en prisión.

“Señor, él se hizo sus propias ideas respecto a sus visitas a la señora de Carrere. Incluso comenta con muchas personas que yo debería estar disfrutando de los beneficios que derivaba de lo que sabia y ocultaba.”
“Espero que me perdone, monsieur, pero me propongo comunicarle a Bezac una historia muy bien detallada sobre ciertas cartas. Estoy seguro de que cuando yo muera tratará de chantajearlo. Evidentemente, no tendrá ninguna carta en su poder ya que éstas no existen; pero él creerá que existen y tratará de hacerle creer a usted que están en su poder.”
“Usted y yo sabemos, señor, que aunque sentía una gran estimación por Madame de Carrere, sólo la veía como su abogado. Puesto que nunca le envía una carta amorosa, nada tiene qué temer de las amenazas sin fundamento de Bezac. Y estoy seguro de que cualquier cosa que le escriba el muy sinvergüenza será suficiente para encarcelarlo por intento de chantaje. Espero que usted beneficie a todos los habitantes de Cobline—sur—Aisne enviando a esa criatura malvada al sitio que le corresponde —tras las rejas.”

Esto es lo que Paul Surat me escribió y consideró, señor, que se sentirá muy interesado por estos párrafos de su carta.

Georges d´ Armentil

P.D. ayer —un día completo antes de recibir la carta de Surat— entregué a la Prefectura de policía las cartas en las que trata de chantajearme.

Las cartas de Mme. de Carrere. 

O. Schisgall

(Adaptación)

23. Por su forma de caracterizarlo, ¿cómo se clasifica al personaje Armand Bezac?

A) Protagonista.

B) Individuo.

C) Principal.

D) Tipo.

24. El relato esta narrado desde el punto de vista de

A) un narrador omnisciente.

B) los personajes testigos.

C) un narrador objetivo.

D) los protagonistas.

25. Armand Bezac cae en la trampa de Paul Surat primordialmente
A) crédulo.

B) malicioso.

C) inexperto.

D) ambicioso.

El relata llega a su momento climático cuando

A) Madame de Carrere muere en un accidente.

B) Paul Surat menciona que no existen las cartas de amor.

C) George d’ Armentil en su primer respuesta no acepta el chantaje.

D) Armand Bezac exige, por primera vez, el pago de cinco mil francos.

27. El final del cuento se caracteriza por ser

A) complejo y elegante.

B) rutinario y confuso.

C) ingenuo e inadecuado.

D) sorpresivo e ingenioso.

28. Las manos sucias fue escrita por

A) Albert Camus.

B) Karl Jaspers.

C) Jean Paul Sartre.

D) Simone de Beauvoir.

29. Una obra escrita por Gabriel D’Annunzio es

A) La ciudad muerta.

B) El primer hombre.

C) La zapatera prodigiosa.

D) El lenguaje de las flores.
30. La filosofa de la angustia se expone en el teatro llamado

A) poético.

B) sicológico.

C) expresionista.

D) existencialista
1. ¿Cuál de las siguientes opciones contiene una característica del Clasicismo?

A) Búsqueda de la perfección formal.
B) Preferencia por los temas nacionales.
C) Presencia de la naturaleza en la poesía.
D) Inclinación por el determinismo científico.
2. Una de las relaciones fundamentales entre los clásicos griegos, y los neoclásicos franceses consiste en que estos últimos

A) abordaron la misma temática que los griegos, reelaborándola.

B) poseían una concepción del destino similar a la de los griegos.

C) asimilaron la moral propia de la cultura griega, identificándose con  ella.

D) fundamentaron su teatro en la observación de los diferentes tipos humanos
3. ¿Quién es el autor de la obra Británico?

A) Racine.

B) Boileau.

C) Comeille.

D) Montaigne.

Las preguntas 4, 5, 6 y7 se contestan con base en el fragmento de Las preci osas ridículas , de Moliere que se presenta a continuación:

ESCENA IX

MADELÓN, CATHOS, MASCARILLE, ALMANZOR

MASCARILLE. — (Después de haber saludado) Señoras mías estaréis sorprendidas sin duda de la audacia de mi visita; pero vuestra reputación os acarrea este encuentro. El mérito tiene para mí tal fascinación que no puedo menos que correr tras él.

MADELÓN. —Vuestra complacencia se desenvuelve en pródigas alabanzas y mi prima y yo hemos de guardamos de tomar en serio tan excesivas lisonjas.

CATHOS. —Querida, es necesario que traigan algunas sillas.

MADELÓN. —Almanzor!...

ALMANZOR. —Señora!...

MADELÓN. —Traed aquí las comodidades de la conversación.

MASCARILLE. — (Que ha tomado asiento) Siento que peligra mi seguridad.

CATHOS. —Qué es lo que teméis?

MASCARILLE. —Algún vuelco de mi corazón, algún asesinato de mi franqueza. Veo aquí dos ojos que tienen la apariencia de ser dos malvados rapaces, de conspirar contra la libertad y de trocar un alma como un turco aun moro. ¡Qué diablos! Desde que uno se les acerca se ponen en guardia mortal.

MADELÓN. —Querida ¡qué carácter tan gracioso!

CATHOS. —Veo bien que es un Amílcar.

MADELÓN. —No tengáis miedo. Nuestros ojos no abrigan malos deseos y vuestro corazón puede dormir en la seguridad de su prudente hombría.

CATHOS. —Pero por favor, señor, no seáis inexorable con este sillón que os tiende los brazos hace un cuarto de hora.

MASCARILLE. — (Después de haberse ajustado los puños) ¿Y bien, señoras, que decís de París?

MADELÓN. — ¡Vaya! ¿Qué podríamos decir? Sería necesario ser la antípoda de la razón para no confesar que París es el centro de las maravillas, del buen gusto, del espíritu, de la galantería.

MASCARILLE. —Para mí tengo que fuera de París no hay lugar para las personas decentes.

CATHOS. —Es una verdad incontestable.


 MASCARILLE.—Recibís muchas visitas? ¡Qué finura la vuestra!

MADELÓN. — Vamos! Nosotras no somos conocidas; pero estamos a punto de serlo: tenemos un amigo íntimo que ha prometido traernos a todos esos señores del gran mundo.

MASCARILLE. —Esto es algo que puedo hacer mejor que nadie. Puedo aseguraros que habitualmente convivo con una media docena de bellos espíritus.

MADELÓN. —¡Oh, mi Dios!, nosotras estaremos obligadas hasta lo último si vos nos hacéis esta merced, pues en fin, es necesario tener el conocimiento de todos estos caballeros si se quiere ser del gran mundo. Ellos son los que construyen las reputaciones y su sola amistad da brillo de conocedor. Creo además que por medio de estas relaciones espirituales, uno se instruye acerca de cien cosas; se entera día por día de las pequeñas novelas galantes, los entretenimientos en prosa o en verso. Se sabe a punto fijo quién ha compuesto la más bella obra del mundo, tal ha puesto palabras a una melodía; aquél ha hecho la madrigal; este otro ha compuesto estancias sobre una infidelidad; un caballero tal escribió ayer en la tarde una sexteta a la señorita perengana, la cual le ha enviado respuesta a las ocho de la mañana. Esto es lo que da valor a la sociedad y si se ignoran estas cosas yo no daría un clavo por todo el espíritu que se pueda tener.

CATHOS. —En efecto, yo encuentro que se cae en el ridículo si una persona que se aprecia por tener sensibilidad no sabe la menor cuarteta que se hace cada día. Para mí sería deshonroso si viniendo alguien a preguntarme si conocía tal o cual novedad yo me declarase ignorante.

MASCARILLE. —Yo voy a establecer en vuestra casa una academia de bellos espíritus y os prometo que no habrá una sola línea poética en París que vos no conozcáis antes que todos los demás. Tal como me véis yo también soy poeta, tengo por allí doscientas canciones, otros tantos sonetos, cuatrocientos epigramas y más de mil madrigales.

MADELÓN. —Debéis saber que estoy apasionada por los retratos, nada tan galante como esto.

MÁSCARILLE. —Los retratos son difíciles y exigen un espíritu profundo; espero que no quedáis descontentas.

CATHOS. —Yo amo terriblemente los enigmas.

MASCARILLE. —Ello ejercita el espíritu, esta mañana he hecho cuatro enigmas que os daré a conocer.

MADELÓN. —Los madrigales son placenteros.

MASCARILLE. —Tengo para ello un talento particular y actualmente estoy poniendo en madrigales toda la historia de los romanos.

MADELÓN. —Si los váis a imprimir reservadnos un ejemplar.

MASCARILLE. —Sin duda, pero a propósito, es necesario que os dé a conocer una improvisación que hice ayer en la casa de una duquesa. Escuchadlo.

MADELÓN. —Somos todas oídos.

MASCARILLE.

—¡Oh, oh!, yo no he tenido cuidado: en tanto que, sin adivinar un mal, yo os miraba vuestros ojos me robaban furtivamente el corazón.

¡Al ladrón! ¡Al ladrón! ¡Al ladrón! ¡Al ladrón!

MADELÓN. —Oh, Dios mío!, he aquí la mayor galantería.

MASCARILLE. —Todo lo que yo hago tiene un aire caballeresco, lejos de toda pedantería.

MADELÓN. —Claro! Alejado de ello más de diez mil lenguas.

MASCARILLE. —Os habéis fijado en este principio? ¡Oh! ¡Oh! he aquí algo extraordinario, ¡oh!, ¡oh! como un hombre que advierte todo de un golpe, ¡oh!, ¡oh! La sorpresa ¡oh! ¡oh!.

MADELÓN. —Sí, yo encuentro este ¡oh! admirable.

MASCARILLE. —Y parece que esto no es nada.

CATHOS. —Ah, mi Dios! ¿Qué decís?, estas son de esas cosas que no se pueden pagar.

MADELÓN. —Sin duda y yo querría mejor haber escrito este ¡oh! ¡oh!, que es un poema épico.

(Adaptación)
4. En el fragmento anterior, Mascarille se muestra

A) extravagante.

B) impertinente.

C) ingenioso.

D) servicial.

5. Los rasgos característicos de Madelón son

A) la soberbia y el sarcasmo.

B) la ambición y el esnobismo.

C) la malicia y la incredulidad.

D) la coquetería y la volubilidad.

6. En el fragmento anterior predominan ideas de tipo

A) ético.

B) social.

C) artístico.

D) filosófico.

7. De acuerdo con la clasificación expuesta en su Metodología de la lectura, el estilo del fragmento anterior es

A) épico.

B) lírico.

C) jocoso.

D) humorístico.

Las preguntas 8, 9 y 10 se contestan con base en la siguiente fábula de Iriarte:

Trabajando un gusano su capullo 
La araña, que tejía a toda prisa, 
De esta suerte le habló, con falsa risa
 Muy propia de su orgullo:

—¿ Qué dice de mi tela el señor gusano?
 Esta mañana la empecé temprano, 
Y ya estará acabada a mediodía. 
¡Mire qué sutil es, mire qué bella!...
 El gusano con soma respondía:

—Usted tiene razón; así sale ella!

8. ¿Cuál es la rima de los primeros seis versos de la fábula anterior?

A) ABBACC.

B) AABACA.

C) ABCCAA.

D) AABCBB.

9. En la fábula anterior, la araña demuestra su

A) vanidad.

B) indiscreción.

C) desinhibición.

D) despreocupación.

10. El texto está presentado de manera

A) irónica.

B) solemne.

C) descriptiva.

D) melancólica.

11. ¿Cuál de los siguientes sucesos es propio del Siglo de Oro de la literatura francesa?

A) Ronsard imita las tragedias grecorromanas.

B) Lafontaine lleva a su máxima expresión la fábula.

C) Rabelais incorpora el lenguaje popular a la novela.

D) Malherbe restituye sencillez al lenguaje poético.

12. Una diferencia entre las obras Robinson Crusoe y Viajes de Gulliver consiste en

que esta última

A) es completamente histórica.
B) plantea una moral protestante.

C) presenta una visión pesimista del mundo.

D) es una observación realista del quehacer humano.

13. ¿Cuál de las siguientes obras fue escrita por Federico de Pope?

A) Cartas persas.

B) La selva de Windsor.

C) Pensamiento nocturnos.

D) El vicario de Wakefield.

14. ¿Cuál de las siguientes características es peculiar de los humanistas mexicanos del siglo XVIII?

A) El respeto a la libertad de expresión.

B) El desinterés por los ideales clásicos.

C) La exaltación de la cultura prehispánica.

D) La intransigencia en cuestiones de religión.

Las preguntas 15,16 y 17 se refieren al fragmento de Fausto que aparece en su libro de texto.

15. Para llevar a cabo el contrato con Fausto,

Mefistófeles recurre a la

A) súplica.

B) amenaza.

C) tentación.

D) imposición.

16. A lo largo del fragmento, Fausto se muestra

A) soberbio.

B) razonable.

C) respetuoso.

D) inclemente.

17. ¿En cuál de las siguientes opciones se sintetiza la opinión de Fausto acerca de la ciencia?

A) No permite llegar al conocimiento del alma.

B) No ofrece posibilidades de explicar el universo.

C) Contribuye al perfeccionamiento moral del hombre.

D) Facilita el dominio del hombre sobre la naturaleza.

18. El tono intimista predomina en la novela

A) gótica.

B) de tesis.

C) de aventuras.

D) autobiográfica.
19. ¿Cuál de los siguientes tipos de novela se escribió preferentemente durante el Romanticismo?

A) Novela tremendista.

B) Novela gótica.

C) Novela ensayo.

D) Novela rosa.

Lea las siguientes características de movimientos literarios:
I. L Exige del escritor el papel de observador.

II. Trata la realidad de manera tendenciosa a fin de subrayar la abyección.

III. Constituye una concepción de la literatura opuesta al idealismo romántico.

IV. Recibe la influencia de las ciencias exactas en cuanto a la manera de evaluar la realidad.

20. De las características anteriores, la que es exclusiva del Naturalismo está mencionada en el número.

A) I.

B) II.

C) III. 
D) IV.

21. La diferencia fundamental entre Realismo y Naturalismo consiste en que éste último

A) expresa una visión optimista del hombre.

B) presenta la sociedad sin estilizaciones.

C) muestra los fenómenos sociales idealizados.

D) destaca los aspectos más sórdidos de la vida.

Las siguientes seis preguntas, de la 22 a la 24, se basan en el siguiente fragmento de Naná de Emilio

Zolá:

Cuando dieron las nueve, aún estaba vacía la sala del Variedades. Unas pocas personas esperaban perdidas entre las butacas de terciopelo. Una sombra inundaba la mancha roja del telón y ni el más ligero ruido procedía del escenario. Las luces del foro no se habían encendido aún y los atriles de los músicos estaban en total desorden.

Al poco rato, dos jóvenes llegaron y eligieron sus lugares. Permanecieron de pie, mirando.

—¿No te lo dije, Héctor? —inquirió el de más edad, un joven de pequeño bigote negro-. Venimos demasiado pronto. Podías haberme dejado acabar en paz el cigarro.

En ese momento, una acomodadora que pasaba se volvió hacia ellos.

—¡Oh, señor Fauchery! —dijo con familiaridad—, aún tardaremos media hora en empezar.

—No me explico por qué anuncian que se levantará el telón a las nueve —murmuró Héctor, cuyo rostro denotó gran contrariedad—. Clarisse, que forma parte del elenco, me había jurado esta mañana que empezaría a las nueve en punto.

—No, no —dijo Fauchery súbitamente—, aquí nos vamos a hacer viejos. Yo salgo.

—Ahí está Bordenave —dijo Fauchery mientras bajaban la escalera. El director ya le había descubierto.

¡Aquel era Bordenave, promotor de espectáculos de mujeres a las que trataba con rigor de capataz! ¡Aquel cerebro, eterno creador de anuncios, cazador de éxitos, hombre ordinario con aspecto de gendarme! Héctor creyó necesario expresar una lisonja.

—Su teatro... —comenzó a decir con voz tipluda.

Bordenave le interrumpió tranquilamente con una palabrota propia de un hombre que prefiere hablar con absoluta claridad.

—Diga mejor burdel.

Fauchery no pudo contener la risa y soltó una carcajada en señal de aprobación, mientras Héctor, muy disgustado, quedaba con su galantería atravesada en la garganta.

—He sabido por ahí —murmuró tratando de no quedarse callado— que Naná posee una voz deliciosa.

— ¡Claro! —dijo el director burlonamente—. ¡Parece una cotorra! El joven se apresuró a agregar:

—Pero es una excelente actriz.
— ¡Un bulto! Nunca sabe qué hacer ni con los pies ni con las manos.

—Si su Naná no canta ni actúa, su estreno será un fracaso. Y si he de decir la verdad, eso es lo que yo me temo —dijo Fauchery interviniendo en ayuda de su acompañante.

—Un fracaso! ¡Un fracaso! — dijo el director con la cara enrojecida por la furia—. ¿Acaso una mujer necesita cantar y declamar? ¡Vaya! Veo, amigo mío, que eres demasiado estúpido... ¡Naná tiene otra cosa que vale más que todo eso! La he olfateado y puedo decirte que está perfectamente formada.

Entretanto, los espectadores continuaban apretujándose y un clamoreo creciente pasaba sobre la multitud, que llamaba con insistencia a Naná y exigía su presencia inmediata. Cuando la estridencia de las voces se estaba haciendo insoportable, sonó la campanilla del escenario. Pronto se extendió un rumor: “Han llamado, han llamado’.

Al oír el campanillazo, Héctor atravesó por entre la multitud, arrastrando consigo a Fauchery.

Las candilejas del escenario a toda luz parecían incendiar el telón, cuyos pesados cortinajes de púrpura hacían evocar el lujo de palacios fabulosos, lo cual contrastaba con la pobreza del marco, donde las grietas dejaban al descubierto el yeso bajo los remates dorados. Hacía calor. Los músicos afinaban sus instrumentos emitiendo ligeros trinos de flauta, ahogados suspiros de como o notas cantarinas de violín, que se confundían con el creciente parlotear de los espectadores.

—¿Quién es aquella señora? — preguntó intrigado Héctor—. Aquella que está junto a una jovencita vestida de azul.

Señalaba a una mujer aprisionada en el corsé, cuya enorme cara enrojecida por los afeites se abotagaba bajo una lluvia de ricitos infantiles.

—Es Gagá —contestó Fauchery.

Mas como este hombre no pareció aclarar las dudas de su primo, añadió:

— ¿ Es que no conocías a Gagá?... Ella hizo las delicias de los hombres hace algunos años. Ahora se dedica a exhibir a su hija en todos lados.

Héctor no dedicó ni una mirada ala joven. La vista de Gagá le emocionaba y clavaba en ella sus ojos con insistencia; la encontraba todavía muy atractiva pero no se atrevió a manifestarlo.

En ese momento, el director de la orquesta levantó la batuta y los músicos empezaron a ejecutar la obertura. La agitación y el ruido, lejos de extinguirse, se acentuaban, y los espectadores seguían entrando. Los que llegaban tarde obligaban a levantarse a filas enteras de espectadores; las puertas de los palcos se golpeaban estrepitosamente y en los pasillos se escuchaban discusiones en voz alta. El ruido de las conversaciones no cesaba, semejándose al piar de una bandada de gorriones al caer el día. El grito de “i a sentarse!” surgió imperativo desde el fondo de la sala: al fin, se levantó el telón.
Al iniciarse la acción, aparecían Iris y Ganimedes seguidos por un gran número de servidores celestes que cantaban a coro.

Héctor había aplaudido a Clarisse Besnus, una de las mujercitas de Bordenave, que representaba el papel de iris llevando una banda de siete colores ajustada a la cintura.

—No sé si sabes que para ponerse eso es preciso que se quite la camisa —dijo Héctor a su primo, procurando ser oído por sus vecinos de asiento—. Tuvimos que ensayarlo está mañana, y cómo se le veía la camisa por debajo de los brazos y en la espalda...

De pronto, un ligero estremecimiento sacudió la sala. Rosa Mignon acababa de presentarse vestida de Diana. Aun cuando no tenía ni el talle ni la figura del personaje, pareció a todos encantadora. El aria con que inició su actuación tenía una letra tan estúpida, que hacía llorar; en ella se quejaba de Marte, que estaba a punto de abandonarla por Venus. Fue cantada con púdica reserva, pero estaba tan llena de expresiones de doble sentido, que el público se entusiasmó.

Después de esto, el público se volvió a enfriar. Las siguientes escenas resultaron tediosas.

Precisamente en ese momento; las nubes del fondo se entreabrieron y apareció la deseada Venus. Naná, muy alta y excesivamente desarrollada para sus felices dieciocho años, cubierta con su diáfana túnica de diosa y sus largos cabellos rubios sueltos sobre los hombros, se aproximó a la orquesta; serena, dueña de sí y sonriente. Comenzó entonces a cantar un aria:




“Cuando Venus deambulaba de noche...”

Ya al terminar de cantar el segundo verso, los espectadores se miraron asombrados. ¿Era aquello una broma de Bordenave? ¡Nadie había cantado nunca con tan desagradable voz! Su director la había descrito bien: efectivamente cantaba como cotorra y no se sabía conducir en escena. Algunos espectadores empezaron a gritar y otros a silbar, cuando una voz surgió de las butacas, diciendo con firmeza:

— ¡Excelente! ¡Maravillosa!

Todos volvieron la cara al sitio de donde provenía la exclamación. Era un querubín, un jovenzuelo escapado del colegio, de hermosos ojos que parecían salírsele de las órbitas y cuyo rostro se encendía ante tan imponente visión.

—Continúa así! ¡Bravo! ¡Excelente!

Naná, al ver que el público reía, se contagió de su euforia y también se echó a reír.

Ciertamente, aquella muchacha tenía magnetismo. Al reír, se le asomaba un hoyuelo en la barbilla, y tranquila, sin inquietarse, trataba al público con familiaridad, parecía querer decirle, guiñando los ojos juguetona y picarescamente, que no tenía talento, pero que eso no era tan importante, ya que tenía otras cosas que ofrecer. Y después de mirar sugestivamente al director de orquesta como diciéndole “¡Adelante, buen hombre!”, dio comienzo al segundo cuplé.

Cantó haciendo uso de la misma voz, pero esta vez causó en el público una cierta impresión. Naná seguía sonriendo, mostrando su boquilla roja y sus enormes ojos azules. Cuando cantaba, se expandían las aletas de su naricilla, al tiempo se iluminaban sus rosadas mejillas. Como no sabía hacer otra cosa, continuaba balanceándose, y los hombres, que ya no encontraban feo aquel desgarbado movimiento, miraban entusiasmados.

Al finalizar la canción le faltó la voz por completo, entonces, sin inquietarse, movió las caderas, que dibujaron una redondez debajo de la delgada túnica, mientras que con el cuerpo inclinado y mostrando el seno, extendía los brazos.

Nuevos y fogosos aplausos se oyeron.

(Adaptación)
22. En general, ¿cómo se muestra Héctor ante el espectáculo?

A) Crítico.

B) Escéptico.

C) Impaciente.

D) Indiferente.

23. El autor narra los hechos de una manera

A) tendenciosa.

B) sarcástica.

C) exagerada.

D) imparcial.

24. En el fragmento subyace un ambiente de

A) violencia.

B) moralidad.

C) indecisión.

D) voluptuosidad.

25. Desde el punto de vista de los personajes masculinos, la mujer es un

A) ser conflictivo.

B) ente irreflexivo.

C) objeto al servicio de otros.

D) sujeto capaz de autodirigirse.
26. En el fragmento anterior, la mujer es valorada en función de su

A) belleza corporal.

B) capacidad intelectual.

C) creatividad artística.

D) productividad económica.

27. Por su importancia en el fragmento, Naná se clasifica como personaje

A) antagonista.

B) principal.

C) carácter.

D) tipo.

28. ¿Cuál de las siguientes obras pertenece al teatro de realismo poético?

A) Peer Gynt.

B) La gaviota.

C) Cyrano de Bergerac.

D) La importancia de llamarse Ernesto.

29. Un autor de la generación del ‘98 fue

A) Juan Ramón Jiménez.

B) Guillermo Valencia.

C) Miguel de Unamuno.

D) Leopoldo Lugones.

30. Una característica de la obra de la Generación del 98 es

A) el pesimismo.

B) la parquedad.

C) el hermetismo.

D) la religiosidad.
Las siguientes cinco preguntas, de la 31 a la 35 , se basan en el siguiente fragmento narrativo de Truman Capote:

Era invierno. Una hilera de bombillas desnudas que parecían privadas de todo calor iluminaba el frío andén azotado por el viento de la pequeña estación. El andén estaba desierto, salvo por la presencia de la chica, joven y más bien alta. Llevaba traje de franela gris, impermeable y bufanda plisada. Además de una colección de revistas y un bolso gris de piel en el que complicadas letras de bronce componían Kay, llevaba ostentosamente una guitarra verde del Oeste.

Cuando el tren salió de la oscuridad escupiendo vapor y relampagueante de luz, y se detuvo  estruendoso, Kay recogió sus cosas y subió en el último vagón.

El vagón era una reliquia, con un interior decadente de viejos asientos de felpa roja, llena de calvas, y un artesonado color yodo, descascarillado. Los pasajeros, que alzaron la vista parsimoniosamente cuando entró Kay, no tenían, al parecer, conciencia alguna de incomodidad.

Sólo había un asiento vacío. Lo encontró al final del vagón en un departamento que quedaba aislado y que ocupaban ya un hombre y una mujer que estaban sentados allí con los pies perezosamente aposentados en el asiento opuesto vacío. Kay vaciló un instante y luego dijo:

—¿Les importaría que me sentara aquí?

La mujer alzó la cabeza como si en vez de hacerle una simple pregunta le hubieran clavado además una aguja. Sin embargo, logró sonreír.

—No veo cómo podría impedírselo, querida —dijo, bajando los pies y también, con una impersonalidad extraña, retirando los del hombre que miraba fijo por la ventanilla, sin prestar la menor atención.

Kay, tras dar a la mujer las gracias, se quitó el impermeable, se sentó y se acomodó con el bolso y la guitarra aliado, las revistas en el regazo, bastante cómoda, aunque le hubiera gustado tener un cojín para la espalda.
El tren arrancó; una sombra de vapor silbó en la ventanilla; poco a poco las míseras luces de la solitaria estación fueron perdiéndose en la noche.

—Qué basurero miserable—dijo la mujer—. No hay ni pueblo siquiera.

—El pueblo está a unos kilómetros— dijo Kay.

—¿De veras? ¿Vive allí?

No. Kay explicó que había ido al entierro de un tío suyo. Un tío que, aunque ella, por supuesto, no lo mencionó, sólo le había dejado en su testamento la guitarra verde. ¿A dónde iba ella? Oh, volvía a la universidad.

Tras rumiar esto, la mujer comentó:

— ¿Y qué va a aprender en un sitio así? Escúcheme, querida, yo tengo educación de sobra y no pisé jamás una universidad.

—¿De veras? —murmuró Kay cortésmente, y eludió el tema, abriendo una de las revistas. La luz era demasiado pobre para poder leer y ninguno de los relatos parecía tener atractivo alguno. Sin embargo, no queriendo verse envuelta en una charla maratoniana, siguió mirándola estúpidamente, hasta que sintió un golpecito furtivo en las rodillas.

—No lea —dijo la mujer— Necesito hablar con alguien. No es nada divertido hablar con él, sabe usted.

Y señaló con un dedo al hombre silencioso.

—Es que está privado el pobre —añadió—. Sordo y mudo, ¿me entiende?

Kay cerró la revista y miró a la mujer casi casi por primera vez. Era baja; los pies apenas le llegaban al suelo. Y como mucha gente de estatura muy baja tenía una constitución muy extraña; en su caso, una cabeza enorme, inmensa realmente. Tenía la cara carnosa, fofa y arrugada y tan cubierta de colorete que era difícil adivinar su edad; quizá cincuenta, tal vez cincuenta y cinco.

—¿,No le importa hablar conmigo, verdad, querida?

—Claro que no —dijo Kay, un tanto divertida.

—Pues claro. Por supuesto. Eso es lo que me gusta a mí del tren. La gente de los autobuses es una gente demasiado callada. Pero en el tren se ponen las cartas sobre la mesa, verdad, es lo que digo yo siempre— tenía un tono de voz alegre y fuerte, una voz ronca como la de un hombre—. Pero procuro siempre sentarme aquí por él; es más íntimo. Como un compartimiento elegante, ¿no? ¿A que sí?

—Es muy agradable —convino Kay—. Gracias por dejar sentarme con ustedes.

—Lo hago con mucho gusto. No tenemos demasiada compañía, muchas personas se ponen nerviosas con nosotros.
El hombre, como queriendo desmentirlo, emitió un sonido extraño y rechinante en las profundidades de la garganta y tiró de la manga a la mujer.

—Déjame en paz, corazoncito —dijo ella, como si hablara con un niño díscolo—. Estoy perfectamente. Estamos charlando aquí un poquito. Compórtate porque si no esta linda muchacha se irá. Mira que es muy rica. Va a la universidad.

Y luego añadió, con un guiño:

—Se cree que estoy borracha.

El hombre se repantigó en el asiento, balanceó la cabeza hacia los lados y examinó atentamente a Kay de reojo. Los ojos parecían un par de nubladas canicas de azul lechoso.

—Cree que estoy borracha —repitió la mujer—. Y lo divertido es que lo estoy. Pero y qué... algo hay que hacer, digo yo—y, aproximándose más, añadió— ¿Verdad?

Kay aún seguía mirando pasmada a aquel hombre; le molestaba que la mirase así, pero no podía apartar los ojos de él.

—Supongo que sí —dijo.

—Entonces, bebamos un traguito —propuso la mujer.

Y hundió una mano en un bolso de hule y sacó una botella de ginebra medio vacía. Empezó a desenroscar el tapón, pero se lo pensó mejor, al parecer, y le entregó a Kay la botella.

—Yo no quiero beber—dijo, devolviéndole la botella—. No bebo nunca: no me gusta nada el sabor.

—No debe ser aguafiestas —dijo con firmeza la mujer—. Vamos, coja el vaso y sea buena chica.

—No, por favor...

—Por amor de Dios, sosténgala bien. ¡Vamos! ¿Cómo tiene esos nervios a su edad? Yo, bien puedo temblar como una hoja, tengo mis razones. Sí, señor, claro que las tengo.

—Pero si...

Una sonrisa peligrosa crispó el rostro de aquella mujer.

—Qué pasa? ¿Le parece que no tengo categoría bastante para beber con usted?

—No me interprete mal, señora, por favor —dijo Kay, con un temblor en la voz—. Es sólo que no me gusta que me obliguen a hacer algo que no quiero hacer. ¿No podría beber usted con el caballero?

—¿Con él? No, señora, no: él necesita conservar el poco sentido que tiene. Vamos, querida, salud.

Kay, viendo que era inútil, decidió sucumbir y evitar una posible escena. Bebió un sorbo y se estremeció. Aquella ginebra era terrible. Le ardió la garganta hasta que le lloraron los ojos. Rápidamente, cuando no miraba la mujer, yació el vaso en el agujero de la guitarra. Dio la casualidad,

sin embargo, de que el hombre la vio y Kay, advirtiéndolo, le suplicó con la mirada que no la delatara. Pero no podía saber por la extraña expresión de aquel hombre hasta qué punto le había entendido.

—Y de dónde eres tú, muchacha? —dijo la mujer, reanudando las primeras preguntas.

Kay se quedó desconcertada un instante, incapaz de dar una respuesta. Le llegaban a la vez los nombres de varias ciudades. Por último, de toda aquella confusión, extrajo:

—Nueva Orleáns. Mi casa está en Nueva Orleáns.

La mujer se puso toda resplandeciente.

—En Nueva Orleáns me gustaría morir a mí. En otros tiempos, allá por mil novecientos veintitrés, tuve yo allí un despachito muy agradable donde leía las cartas. Veamos, sí, fue en la calle St. Peter.

—Puede que no te mostrases tan orgullosa si supieses quiénes fuimos nosotros —dijo la mujer, balanceando su tremenda cabeza—. Porque nosotros no somos gente vulgar, ni mucho menos.

Kay, muy embarazada, abrió nerviosamente una cajetilla y encendió un cigarrillo. Se preguntaba si no habría quizás un asiento en otro vagón, más adelante. No podía soportar ni un minuto más a aquella mujer, y, en realidad, tampoco al hombre. Pero jamás en su vida se había visto en una situación remotamente comparable.

—Discúlpeme, señora —dijo—, pero tengo que irme. Su compañía es muy agradable, pero le prometí a una amiga encontrarme con ella en el tren...

Con una rapidez casi invisible, la mujer agarró a Kay por la muñeca.

—Nunca te ha dicho tu mamá que mentir es pecado? —cuchicheó, teatralmente.

Se le cayó el sombrero azul de la cabeza, pero no hizo ningún esfuerzo por recogerlo. Le brotó la lengua y humedeció los labios. Y cuando Kay se levantó, la mujer apretó con más fuerza.

—Siéntate, querida.., no hay ninguna amiga... Vamos, nosotros somos tus únicos amigos y no te dejaríamos abandonamos por nada del mundo.

Truman Capote, A sangre fría.

(Adaptación)

31. Desde el punto de vista de su estructura externa, el texto anterior se divide en

A) subincisos.

B) párrafos.

C) incisos.

D) partes.
32. ¿Qué recurso literario se utiliza en la expresión “....el tren salió de la oscuridad escupiendo vapor”?

A) Imagen.

B) Metáfora.

C) Alegoría.

D) Personificación.
33. Kay siente hacia la mujer

A) tedio.

B) aversión.

C) aflicción.

D) hostilidad.

34. En el fragmento anterior, el estilo del autor es

A) escueto.

B) confuso.

C) pretencioso.

D) entrecortado.

35. ¿Qué elementos entran en conflicto en el texto?

A) Juventud-vejez,

B) Enajenación-bondad.

C) Compasión-suspicacia.

D) Agresividad-ingenuidad.

36. ¿Cuál de las siguientes obras fue escrita por John Steinbeck?

A) La peste.

B) La montaña mágica.

C) Las viñas de la ira.

D) Las nieves del Kilimanjaro.

37. ¿Cómo se llama el tipo de novela en la cual el monólogo interior es un elemento fundamental?

A) Novela tremendista.

B) Novela objetalista.

C) Novela joyceana.

D) Novela ensayo.

38. La corriente teatral que se interesa por estudiar las reacciones del hombre-masa más que el individuo se llama Teatro

A) poético.

B) sicológico.

C) expresionista.

D) existencialista.

39. ¿Cuál de los siguientes autores es representativo del Teatro del absurdo?

A) Albert Camus.

B) Arthur Miller.

C) Bertolt Brecht.

D) Eugene Ionesco.

40. ¿Qué movimiento vanguardista usó como postulados el desorden, la duda y la improvisación, y negó toda relación entre idea y palabra?

A) El Surrealismo.

B) El Futurismo.

C) El Dadaismo.

D) El Cubismo.

.
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